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Varios estudios muestran la relación entre las habilidades de 
inteligencia emocional y el manejo de conflictos. Sin embargo, 
hay una falta de investigación que relacione estos constructos en 
docentes. Para cerrar esta brecha de conocimiento, y dado que se 
necesita aprender mucho más sobre cómo las habilidades de inte-
ligencia emocional de los docentes se relacionan con las relacio-
nes interpersonales en el aula, este estudio tuvo como objetivo 
investigar cómo las habilidades de inteligencia emocional del 
docente influyen en la selección y el uso de estrategias de manejo 
de conflictos en el aula. La muestra del estudio se ha compuesto 
por 848 docentes (educación básica y secundaria) de escuelas 
Portuguesas. Los docentes fueron evaluados a través de cuestio-
narios que evaluaban la percepción de las habilidades de inteli-
gencia emocional y de las estrategias utilizadas para manejar los 
conflictos. Los resultados mostraron que los docentes que tienden 
a tener altos niveles de habilidades de inteligencia emocional 
(percibir, comprender, expresar, y manejar emociones) prefieren 
las estrategias de integración para administrar conflictos con más 
frecuencia que otras estrategias. Los hallazgos sugirieron que las 
habilidades de inteligencia emocional de los docentes son un 
promotor de la elección de estrategias más adecuadas para el 
manejo de conflictos en la aula. En conclusión, estos resultados 
destacan el impacto de las habilidades de inteligencia emocional 
del profesor en la gestión de conflictos. Estos nuevos hallazgos 
sugieren la necesidad de implementar programas de intervención 
para promover las habilidades de inteligencia emocional de los 
maestros como un medio valioso para manejar los conflictos en 
el aula. 

Palabras clave: Habilidades de inteligencia emocional, Estrate-
gias de manejo de conflictos, Docente, Relación docente-alumno, 
Aula 

Several studies show the relationship between emotional intelli-
gence abilities and conflict management. However, there is a lack 
of research that relates these constructs in teachers. To bridge this 
knowledge gap, and since much more needs to be learned about 
how teacher’s emotional intelligence abilities are related to class-
room interpersonal relationships this study aimed to investigate 
how teacher’s emotional intelligence abilities influence the selec-
tion and use of conflict management strategies in the classroom. 
The study sample comprised 848 teachers (5th to 12th grades) from 
Portuguese schools. Teachers were evaluated through questionnai-
res that assessed the perception of emotional intelligence abilities 
and of the strategies used to manage classroom conflicts. Results 
showed that teachers who scored high in emotional intelligence 
abilities (perceive, understand, express, and manage emotions) use 
mainly integrative strategies to manage conflicts more frequently 
than other strategies. The findings suggested that the teacher’s 
emotional intelligence abilities are a promoter of choosing the 
most appropriate strategies for constructively classroom conflict 
management. In conclusion, these results highlight the interactive 
role of the teacher’s emotional intelligence abilities in managing 
conflict. These novel findings suggest the need for implementing 
intervention programs to promote teachers’ emotional intelligence 
abilities as a valuable means of managing conflict in the class-
room. 

Keywords: Emotional intelligence abilities, Conflict management 
strategies, Teacher, Teacher-student relationship, Classroom 
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nan de forma constructiva, evitarán que los estudiantes 
logren sus metas y objetivos de aprendizaje. 

Según Darling y Walker (2001) los conflictos interpersona-
les surgen en el lugar de trabajo en todos los niveles debido 
a diferentes “metas, expectativas, valores, cursos de acción 
propuestos y sugerencias sobre cómo manejar una situa-
ción” (p. 230). Así, las principales fuentes de conflicto en 
el aula, en la relación docente-alumno, son el desinterés 
académico y la falta de hábitos de estudio de los alumnos, 
lo que induce actitudes negativas en el aula (Pérez-de-
Guzmán et al., 2011). Los autores refieren que la mayoría 
de los conflictos revelan un carácter inquietante e indisci-
plinado, siendo recurrente en el aula. Independientemente 
del tipo de conflicto presente, los conflictos se acumulan, 
se complican, desencadenan sentimientos negativos, afec-
tan negativamente el desempeño docente y disminuyen la 
calidad del proceso educativo. Por lo tanto, las habilidades 
de IE del docente que influyen en la resolución de conflic-
tos deberían recibir más atención de la investigación. 

Siguiendo el modelo de Mayer y Salovey (1997), la IE se 
define como la habilidad de percibir, evaluar y expresar 
emociones con precisión; la habilidad de acceder y generar 
sentimientos cuando facilitan la cognición; la habilidad de 
comprender información cargada de afectos y hacer uso del 
conocimiento emocional; y la habilidad de regular las emo-
ciones para promover el crecimiento y el bienestar (Mayer 
y Salovey, 1997). Se debe indicar que la conceptualización 
de Mayer y Salovey sigue siendo la definición más utiliza-
da y aceptada (Cartwright y Pappas, 2008). 

Este modelo presenta cuatro áreas de habilidades conecta-
das jerárquicamente (Mayer y Salovey, 1997): (a) percep-
ción y expresión de emociones, que indica la habilidad de 
uno para identificar sus emociones, las emociones de los 
demás y para expresar emociones y necesidades emociona-
les con precisión a los demás; (b) asimilar emociones en el 
pensamiento, que refleja la habilidad de usar las emociones 
para despertar la atención hacia cambios o eventos impor-
tantes específicos y para facilitar las actividades cognitivas; 
(c) entender las emociones, implica el procesamiento cog-
nitivo de las emociones y hacer referencia a la habilidad 
para distinguir emociones, así como comprender sentimien-
tos complejos; y (d) manejo de emociones, se refiere a la 
habilidad de regular las emociones propias y ajenas con 
éxito. Tal habilidad implicaría la capacidad de mantener, 
cambiar y atender las respuestas emocionales, positivas o 
negativas, a una situación dada. Cada habilidad contribuye 
al desarrollo de otras y se ordenan desde la habilidad más 
simple hasta la más compleja en función de los procesos 
psicológicos requeridos (Mayer et al., 2000). Así, la habili-
dad de percepción constituye el proceso más básico y el 
manejo emocional el proceso más avanzado y complejo 
(Mayer et al., 2016). La IE es el conjunto de habilidades 
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Introducción 

El aula reúne diferentes formas de ser, pensar y vivir, con-
virtiéndose así en un espacio de representación de las dife-
rencias sociales, y un lugar donde cotidianamente ocurren 
diferentes conflictos. En este sentido, las estrategias de 
manejo de conflictos son fundamentales para mantener un 
ambiente de aula positivo, pero poco se sabe sobre las va-
riables personales asociadas con el uso de estas estrategias 
por parte de los docentes (Morris-Rothschild y Brassard, 
2006). 

Las emociones afectan las relaciones docente-alumno 
(Meyer y Turner, 2007), y cuando los docentes tienden a 
tener más inteligencia emocional (IE) es más probable que 
los conflictos en el aula se resuelvan con éxito (Valente y 
Lourenço, 2020a). La IE es el conjunto de operaciones que 
procesa y potencia las emociones e implica el pensamiento 
abstracto y la resolución de problemas (Mayer y Salovey, 
1997). Además, las habilidades emocionales son un predic-
tor de un buen desempeño laboral (Sánchez-Álvarez et al., 
2016). Por esta razón, la IE ha recibido una consideración 
cada vez mayor en el campo educativo. Sin embargo, hay 
una falta de investigación que vincule la IE de los docentes 
y las estrategias utilizadas para el manejo de conflictos en 
el aula (Valente y Lourenço, 2020a). También, Hopkins y 
Yonker (2015) enfatizan la relación entre la IE y las estra-
tegias de manejo de conflictos e indican la falta de estudios 
que incluyen estas variables en las relaciones docente-
alumno. 

Distintos estudios, en otros contextos laborales, muestran 
una relación positiva entre las habilidades de IE y las estra-
tegias de manejo de conflictos (Godse y Thingujam, 2010; 
Jordan y Troth; 2004; Villamediana et al., 2015). Sin em-
bargo, no se encontraron estudios que relacionen estas va-
riables en la relación docente-alumno. En este sentido, este 
estudio tiene la intención de contribuir a la investigación de 
la relación entre estas variables, tan significativas para las 
relaciones interpersonales dentro del aula. 

Conflictos en el aula e inteligencia emocional de los do-
centes 

El conflicto está presente en cualquier forma de relación 
interpersonal (Rahim, 2002). Por tanto, forma parte de las 
relaciones escolares, y es necesario aprender a vivir con él, 
considerándolo como una oportunidad de cambio y apren-
dizaje (Cascón, 2000). El conflicto existe en clase, como 
resultado de la diversidad de intereses de los estudiantes, y 
si los docentes no crean un buen ambiente, actuando positi-
vamente en lo que respecta a la comunicación, utilizando la 
autoridad legítima y manejando el conflicto de manera 
constructiva, los conflictos aumentarán exponencialmente 
(Espelage y Lopes, 2013). El conflicto docente-alumno es 
un problema escolar cada vez más común, y si no se gestio-
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Las percepciones de los docentes sobre los conflictos indi-
can que se centran principalmente en los aspectos negativos 
de los conflictos (Manesis et al., 2019). Se debe indicar que 
los métodos más utilizados en la escuela, frente a los com-
portamientos conflictivos de los estudiantes, incluyen ad-
vertencia, desaprobación, citación de tutores y, en algunos 
casos, suspensión del estudiante. Estas metodologías pro-
vocan sentimientos negativos y, posteriormente, originan 
nuevas conductas indeseables, siendo aplicadas sin tener en 
cuenta las necesidades personales, problemas y expectati-
vas de los estudiantes (Shahmohammadi, 2014). Como 
indican Torrecilla et al. (2016), si el docente no es un ges-
tor de conflictos eficaz, proyectará esta falta de habilidad, 
lo que resultará en un aprendizaje negativo para los estu-
diantes. 

Así, la gestión de conflictos se refiere a patrones de com-
portamiento específicos que se implementan en situaciones 
de conflicto. Siguiendo este enfoque, Rahim y Bonoma 
(1979) establecieron cinco estrategias de manejo de con-
flictos utilizando dos dimensiones: preocupación por uno 
mismo y preocupación por los demás. Las diferentes articu-
laciones de estas dos dimensiones dieron lugar a cinco es-
trategias para el manejo de conflictos: evitación, domina-
ción, consentimiento, integración y compromiso. Estas 
cinco estrategias para el manejo de conflictos, correspon-
den a las actitudes presentadas para abordar los conflictos 
(Rahim, 2002). Para este autor, una estrategia se considera 
apropiada si su uso conduce a una resolución efectiva de 
conflictos.  

La estrategia de evitación se caracteriza cuando las partes 
involucradas en el conflicto muestran un bajo nivel de 
preocupación por los intereses de los demás y un bajo nivel 
de preocupación por uno mismo. Se caracteriza por un bajo 
grado de asertividad y un bajo grado de cooperación, donde 
no se satisfacen ni los intereses propios ni los de los opo-
nentes (Rahim, 2002). El docente que utiliza esta estrategia 
puede, en algunas situaciones, representar una forma de 
retrasar la resolución de conflictos para una ocasión poste-
rior, mientras que en otras, permite el escape de una situa-
ción percibida como indeseable. Al utilizar esta estrategia, 
el profesor tiene como objetivo evitar el desacuerdo con el 
alumno. Como tal, sus tácticas son abandonar física y psi-
cológicamente los conflictos, negar la existencia del con-
flicto, cambiar o evitar ciertos temas y utilizar declaracio-
nes no comprometidas (Valente y Lourenço, 2020a). 

A su vez, la estrategia de dominación reflejan el intento de 
satisfacer los intereses de uno sin tener en cuenta los intere-
ses de la otra persona. Se caracteriza por una alta asertivi-
dad y falta de cooperación, en la que la adquisición de ob-
jetivos se muestra con supremacía sobre los intereses de la 
otra parte. Además, a menudo se considera una estrategia 
agresiva (Rahim, 2002). Usando esta estrategia para mane-
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que explican cómo las personas perciben, asimilan, com-
prenden y manejan las emociones (Mayer et al., 2000).  

Los procesos emocionales se manifiestan constantemente 
en el aula, donde las relaciones interpersonales pueden ge-
nerar un desarrollo beneficioso, así como el desgaste y su-
frimiento del docente y alumnos. De esta forma, las habili-
dades de IE de los docentes son de gran importancia, ya 
que contiene muchas habilidades verbales y no verbales 
que empoderan al docente para articular, identificar, com-
prender y evaluar sus propios sentimientos y los de los es-
tudiantes. 

La IE produce efectos positivos en el desempeño laboral y 
en las relaciones interpersonales (Asrar-ul-Haqa et al., 
2017) y diversos estudios demuestran los beneficios de la 
IE en docentes: influye en la buena relación con los alum-
nos (Gill y Sankulkar, 2017), proporciona un ambiente más 
estable y saludable en el aula (Maamari & Majdalani, 
2019), un mayor desempeño profesional (Yin, 2015), desa-
rrollar estrategias más resilientes para hacer frente a los 
reveses y adversidades que puedan surgir en el contexto 
educativo. (Mérida-López et al., 2019), mejorar la eficacia 
para enseñar (Valente et al., 2020b), y promueve una mejor 
gestión del aula (Valente et al., 2020a). Por lo tanto, el 
desarrollo de las habilidades de IE de los docentes repre-
senta cada vez más un componente crucial para la mejora 
de sus relaciones interpersonales y profesionales. 

Manejo de conflictos con inteligencia emocional 

Los conflictos interpersonales pueden ser experiencias muy 
emocionales, a menudo caracterizadas por sentimientos y 
reacciones intensas. En este sentido, las emociones juegan 
un papel fundamental en la gestión de conflictos y también 
en la elección de diferentes estrategias de resolución de 
conflictos (Chan et al., 2014). De esa manera, la IE amplifi-
ca las tendencias de las personas para seleccionar estrate-
gias específicas de manejo de conflictos (Côté et al., 2011). 
Además, un alto cociente emocional está relacionado con 
un mayor éxito en la resolución de problemas (Almost et 
al., 2016). 

Quien negocia un conflicto debe poder evaluar sus emocio-
nes y sentimientos de manera coherente. Asimismo, se de-
be saber a percibir y comprender el estado emocional de los 
demás puesto que esta percepción se considera una medida 
preventiva de conflictos (Mueller y Curhan, 2006). Por 
tanto, los docentes deben ser capaces de valorar las emo-
ciones y los sentimientos que surgen antes, durante y des-
pués de la situación de conflicto con los alumnos. Aunque 
las emociones tienen diferentes efectos en situaciones de 
conflicto, la expresión excesiva de emociones o las demos-
traciones inapropiadas pueden reducir la capacidad de ma-
nejo de conflictos (Hopkins y Yonker, 2015). 
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ayudando a mejorar las relaciones interpersonales y la sa-
tisfacción laboral en la aula (Valente y Lourenço, 2020a). 
Estos autores muestran una relación entre la IE de los do-
centes y la gestión de conflictos, con resultados que indican 
una relación positiva y estadísticamente significativa entre 
la IE de los docentes y las estrategias de integración y com-
promiso. Así, la IE de los docentes permite una gestión 
constructiva de conflictos en el aula (Aliasgari y Farzadnia, 
2012). 

Estudios en otros contextos laborales muestran que las ha-
bilidades de IE influyen en la selección y el uso de estrate-
gias de manejo de conflictos existiendo: (a) una relación 
positiva entre percibir y comprender emociones y las estra-
tegias de integración y compromiso; y una relación negati-
va con las estrategias de evitación, dominación y consenti-
miento (Godse y Thingujam, 2010; Villamediana et al., 
2015); (b) una relación positiva entre expresar y clasificar 
emociones y las estrategias de manejo de conflictos de inte-
gración y compromiso; y una relación negativa con las es-
trategias de evitación, dominación y complacencia (Godse 
y Thingujam, 2010; Jordan y Troth, 2004); y (c) una rela-
ción positiva entre la habilidad para manejar y regular emo-
ciones y las estrategias de gestión de conflictos de integra-
ción y compromiso; y una relación negativa con las estrate-
gias de evitación, dominación y complacencia (Godse y 
Thingujam, 2010; Jordan y Troth, 2004; Villamediana et 
al., 2015). 

Propósito del presente estudio 

Como se ha mencionado anteriormente, hay una falta de 
estudios que relacionen las habilidades de IE de los docen-
tes y las estrategias de manejo de conflictos utilizadas en el 
aula. Para cerrar esta brecha de conocimiento, este estudio 
tiene como objetivo investigar cómo las habilidades de IE 
del docente influyen en la selección y el uso de estrategias 
de manejo de conflictos en el aula. 

Con base en la literatura, se presentan las siguientes hipóte-
sis: H1) se espera una influencia positiva entre la habilidad 
para percibir y comprender emociones y la estrategia inte-
gración; H2) se espera una influencia positiva entre la habi-
lidad para percibir y comprender emociones y la estrategia 
compromiso; H3) se espera una influencia negativa entre la 
habilidad para percibir y comprender emociones y la estra-
tegia consentimiento; H4) se espera una influencia negativa 
entre la habilidad para percibir y comprender emociones y 
la estrategia dominación; H5) se espera una influencia ne-
gativa entre la habilidad para percibir y comprender emo-
ciones y la estrategia de evitación; H6) se espera una in-
fluencia positiva entre la habilidad para expresar y clasifi-
car emociones y la estrategia integración; H7) se espera 
una influencia positiva entre la habilidad para expresar y 
clasificar emociones y la estrategia compromiso; H8) se 
espera una influencia negativa entre la habilidad para ex-
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jar los conflictos en el aula, el propósito es encontrar un 
acuerdo satisfactorio para el docente. Así, el maestro recu-
rre al uso de su poder, con dominio verbal y perseverancia, 
y niega la responsabilidad en detrimento del alumno invo-
lucrado en el conflicto (Valente y Lourenço, 2020a). 

El consentimiento es una estrategia que tiende a ser adopta-
da por aquellas personas que intentan minimizar las dife-
rencias y enfatiza los puntos en común para satisfacer las 
preocupaciones de la otra parte. Representa una estrategia 
de manejo de conflictos donde la cooperación es alta y la 
asertividad es baja (Rahim, 2002). Así, el principal objetivo 
del profesor al aplicar esta estrategia es ceder a los deseos 
de los estudiantes. Esto recurre a la complacencia en el 
comportamiento, al estar de acuerdo pasivamente con las 
decisiones de los estudiantes, haciendo declaraciones con-
cesivas y negando o no expresando las propias necesidades, 
presentando una postura de acomodación y sumisión en 
presencia de conflictos en el aula (Valente y Lourenço, 
2020a). Por su parte, las personas que utilizan la estrategia 
integración manejan los conflictos de manera directa y 
cooperativa, buscando resolverlos en colaboración con el 
otro, al tratarse de una estrategia conectada con la resolu-
ción de problemas. El uso de esta estrategia implica apertu-
ra, intercambio de información, búsqueda de alternativas y 
análisis de diferencias para llegar a una solución efectiva 
para todos los involucrados en el conflicto. Es una estrate-
gia útil para tratar con eficacia problemas complejos 
(Rahim, 2002). Cuando el docente utiliza esta estrategia, 
tiene como objetivo principal encontrar soluciones satisfac-
torias para sí mismo y el alumno. Así, ante el conflicto del 
aula, el maestro propone alternativas, aplica líneas abiertas 
de comunicación, realiza declaraciones que apoyan al 
alumno, hace concesiones, acepta responsabilidad, maximi-
za las similitudes y minimiza las diferencias existentes en-
tre el alumno y sí mismo (Valente y Lourenço, 2020a). 

Finalmente, la estrategia de compromiso representa el in-
tento de satisfacer, moderada y parcialmente, los intereses 
de todos los involucrados en el conflicto, y comparte pun-
tos en común con las otras cuatro estrategias. Se trata de 
una estrategia intermedia de asertividad y cooperación y 
que implica un compromiso en la búsqueda de una posición 
intermedia aceptable para todos los involucrados en el con-
flicto (Rahim, 2002). Así, al usar esta estrategia el propósi-
to del docente es una solución intermedia para el manejo de 
conflictos, reduciendo las diferencias con el alumno, sugi-
riendo un intercambio de propuestas y brindando una solu-
ción rápida al conflicto de aula (Valente y Lourenço, 
2020a).  

Las consecuencias del conflicto dependen de las habilida-
des de gestión de las personas que lo experimentan. Las 
estrategias efectivas de manejo de conflictos minimizan los 
impactos negativos del conflicto y mejoran los positivos, 
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jar con un alumno, trato de analizar la situación con él para 
encontrar una solución aceptable para ambos”); (b) consen-
timiento, 6 ítems (p.ej., “ante un problema laboral, suelo 
tratar de satisfacer las necesidades de mi alumno”); (c) do-
minación, 5 ítems (p.ej., “en una situación problemática 
con un alumno, generalmente me mantengo firme para tra-
tar de imponer mi punto de vista”); (d) evitación, 6 ítems 
(p.ej., “trato de no estar en desacuerdo con los alumnos”); 
d) compromiso, 4 ítems (p.ej., “ante problemas laborales 
trato de llegar a acuerdos con mis alumnos”). 

Procedimiento 

Este estudio recibió la aprobación de la Dirección General 
de Educación del Ministerio de Educación (0512400001/
MIME), del comité de ética de la institución de los investi-
gadores, de los directores de escuela y de los docentes par-
ticipantes. Todas las medidas fueron recopiladas por los 
investigadores que explicaron claramente a los docentes el 
propósito del estudio. Se siguieron los procedimientos éti-
cos y deontológicos convencionales, especialmente en 
cuanto a la confidencialidad de los datos. También se pidió 
a los docentes que indicaran su género y años de experien-
cia laboral en la recopilación de datos, para la caracteriza-
ción de la muestra. Los instrumentos fueron completados 
en la escuela, aplicados por los investigadores, en grupos 
de 20-25 docentes. La cumplimentación de los instrumen-
tos tomó entre 15 y 20 minutos. 

El análisis de datos incluyó procedimientos de análisis des-
criptivo (media, desviación típica, asimetría y curtosis), 
consistencia interna (alfa de Cronbach), estructura de cova-
rianza (valores estimados no estandarizados, valores esti-
mados estandarizados, errores estimados y nivel de signifi-
cancia), correlación de Pearson y Modelado de Ecuaciones 
Estructurales (MEE; Lowe et al., 2007), utilizando el soft-
ware SPSS/AMOS 25 (Arbuckle, 2012). En el tratamiento 
estadístico de datos, se eliminaron todos los casos con valo-
res incompletos y se utilizó el método de estimación de 
máxima verosimilitud en el software AMOS. Se mantuvie-
ron los valores atípicos moderados, ya que los estadísticos 
descriptivos de la muestra eran adecuados. No se consideró 
el uso de índices de modificación para no hacer el modelo 
más complejo. La calidad de ajuste global del modelo fac-
torial se realizó de acuerdo con los índices y valores de 
referencia descritos en Marôco (2018), a saber: χ2, χ2/gl, 
GFI, AGFI, CFI, TLI, RMSEA y su respectivo intervalo de 
confianza del 90% (90% CI). 

Resultados 

Para el QIEP se encontraron valores de adecuación para el 
índice Keizer-Meyer-Olkin (KMO) de 0,90, así como para 
la prueba de esfericidad de Bartlett (χ2

(990) = 17194,488; p < 
0,001), con una varianza explicada del 39,6%. En cuanto a 
la fiabilidad alfa de Cronbach, se encontraron los siguientes 
valores: percibir y comprender las emociones (0,86), expre-
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presar y clasificar emociones y la estrategia evitación; H9) 
se espera una influencia negativa entre la habilidad para 
expresar y clasificar emociones y la estrategia consenti-
miento; H10) se espera una influencia negativa entre la 
habilidad para expresar y clasificar emociones y la estrate-
gia dominación; H11) se espera una influencia positiva 
entre la habilidad para manejar y regular emociones y la 
estrategia integración; H12) se espera una influencia positi-
va entre la habilidad para manejar y regular emociones y la 
estrategia compromiso; H13) se espera una influencia ne-
gativa entre la habilidad para manejar y regular emociones 
y la estrategia de evitación; H14) se espera una influencia 
negativa entre la habilidad para manejar y regular emocio-
nes y la estrategia consentimiento; y H15) se espera una 
influencia negativa entre la habilidad para manejar y regu-
lar emociones y la estrategia dominación.  

Método 

Participantes 

El proceso de muestreo fue no probabilístico, por conve-
niencia, y los docentes fueron reclutados de forma no alea-
toria en escuelas públicas portuguesas. De los 1000 cues-
tionarios distribuidos, el 93,5% de los docentes accedió a 
participar en la investigación y solo el 6,5% no participó 
por falta de disponibilidad. Se recopilaron un total de 935 
cuestionarios, pero debido a datos incompletos, se elimina-
ron 81 encuestas. Así, la muestra final se ha compuesto por 
848 docentes de educación básica y secundaria. De estos, el 
67,1% son mujeres. En cuanto a la experiencia docente, el 
7,9% tenía menos de 10 años, el 28,4% entre 10-20 años, el 
41,9% entre 21-30 años y el 21,8% más de 30 años. 

Instrumentos  

Cuestionario de inteligencia emocional del profesorado 
(QIEP; Valente y Lourenço, 2020b). Esta prueba de autoin-
forme está compuesta por 45 ítems con una escala tipo Li-
kert de 6 puntos, de 1 (nunca) a 6 (siempre), y presenta la 
posibilidad de evaluar por un lado el constructo total de IE  
y, por otro lado, las tres sub-dimensiones: (a) percibir y 
comprender emociones, 15 ítems (p.ej., “cuando veo cómo 
se siente un estudiante, generalmente sé lo que le ha suce-
dido”); (b) expresar y clasificar emociones, 14 ítems (p.ej., 
“soy capaz de expresar bien mis emociones”); y (c) mane-
jar y regular emociones, 16 ítems (p.ej., “puedo mantener-
me de buen humor incluso si sucede algo desagradable en 
el aula”). 

Rahim Organizational Conflict Inventory-II - Portuguese 
Version in School Context (ROCI-II-PViSC; Valente et al., 
2017) es una escala Likert de 5 puntos que va de 1 
(totalmente en desacuerdo) a 5 (totalmente de acuerdo) con 
28 ítems para medir el enfoque de los docentes para el ma-
nejo de conflictos, distribuidos en cinco sub-dimensiones: 
(a) integración, 7 ítems (p.ej., “en una dificultad para traba-

Valente y Lourenço 
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sar y clasificar las emociones (0,86), y manejar y regular 
las emociones (0,91). 

Acerca de ROCI-II-PViSC, el valor del índice KMO fue 
0,86, y los valores de la prueba de esfericidad de Bartlett de 
(χ2

(378) = 8252,620; p < 0,001), siendo la varianza explicada 
de 56,3%. En cuanto a la fiabilidad alfa de Cronbach, se 
encontraron los siguientes valores: integración (0,86), con-
sentimiento (0,80), dominación (0,81), evitación (0,81) y 
compromiso (0,84). 

Los estadísticos descriptivos se muestran en la Tabla 1. 

La Inteligencia Emocional Marca la Diferencia: El Impacto de las Habilidades de Inteligencia Emocional 
del Profesorado en las Estrategias de Manejo de Conflictos en el Aula 

Variable Min. Max. Promedio DT Asimetría Curtosis 

PCE 15 90 66,85 11,421 - 0,594 1,889 
ECE 14 84 61,94 15,095 -1,331 1,952 
MRE 16 96 70,36 17,336 -1,256 1,865 

Evitación 6 30 19,29 5,888 -0,351 -0,424 

Dominación 5 25 15,36 4,942 0,106 -0,556 

Compromiso 4 20 15,73 2,992 -1,076 1,900 

Consentimiento 6 30 20,67 6,808 -0,655 -0,312 

Integración 7     35    28,40  6,566 -1,527 1,877 

Note. DT = desviación típica; PCE = percibir y comprender emociones;  ECE = expresar y clasificar emociones; MRE = 
manejar y regular emociones. 

Tabla 1. 

Estadísticos Descriptivos de la Muestra (n=848) 

La Tabla 1 muestra que en el constructo de la IE, la habili-
dad con promedio más alto es la de manejar y regular emo-
ciones (M = 70,36), seguida de la habilidad de percibir y 
comprender emociones (M = 66,85), y por último la habili-
dad de expresar y clasificar emociones (M = 61,94). En el 
manejo de conflictos, la estrategia que muestra el valor 
promedio más alto es la integración (M = 28,40), seguida 
de las estrategia de consentimiento (M = 20,67), evitación 
(M = 19,29), compromiso (M = 15,73), y dominación (M = 
15,36).  

La Figura 1 especifica el modelo hipotetizado para los 848 
docentes. La bondad general del ajuste es muy robusta [(χ2 
= 12,174; p = 0,274; χ2/g.l. = 1,217; GFI = 0,996; AGFI = 
0,987; CFI = 0,994; TLI = 0,984; RMSEA = 0,016 (LO/.000 
– HI/.042)], confirmando que el MEE representa las rela-
ciones entre las variables existentes en nuestra matriz empí-
rica. Los valores del índice de Hoelter también se ajustaron 
[CN = 1,274 (0,05) y 1,615 (0,01)]. 

Figura 1. 

Resultados del Modelado de Ecuaciones Estructurales de 
la Investigación. 
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= 0,133; p < 0,001), y menos estrategias de consentimiento 
(β = -0,110; p < 0,01), y de dominación (β = -0,126; p < 
0,001), cuando manejan conflictos en el aula. Los resulta-
dos también mostraron que los docentes que tienden a tener 
una mayor habilidad para manejar y regular emociones 
utilizan más estrategias de integración (β = 0,374; p < 
0,001), compromiso (β = 0,115; p < 0,001) y evitación (β = 
0,108; p < 0,01), y menos estrategias de consentimiento (β 
= -0,106; p < 0,01) y dominación (β = -0,118; p < 0,001) 
para el manejo de conflictos durante las clases. 
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Los resultados mostraron que los docentes que tienden a 
tener mayor habilidad para percibir y comprender emocio-
nes utilizan más estrategias de integración (β = 0,108; p < 
0,001) y de compromiso (β = 0,123; p < 0,001), y menos 
estrategias de consentimiento (β = -0,133; p <0,001), domi-
nación (β = -0,137; p < 0,001), y evitación (β = -0,134; p < 
0,001) para el manejo de conflictos durante las clases. Para 
los docentes que tienden a tener una mayor habilidad para 
expresar y clasificar emociones, los resultados mostraron 
que utilizan más estrategias de integración (β = 0,128; p < 
0,001), compromiso (β = 0,128; p < 0,001), y evitación (β 

Valente y Lourenço 

Con respecto a las correlaciones de múltiples cuadrados, 
los resultados también indicaron que las habilidades de IE 
(percibir y comprender emociones; expresar y clasificar 
emociones; y gestionar y regular emociones) explican di-
rectamente cada una de las cinco estrategias de gestión de 
conflictos, en aproximadamente: 19% integración (η2 = 
0,192); 6% dominación (η2 = 0,060); 6% compromiso (η2 = 
0,055); 5% consentimiento (η2 = 0,051); y 4% evitación (η2 
= 0,044). 

Tabla 2. 

Estructura de Covarianza Hipotetizada 

 
Variables VEnE VEE EE p 

PCE → Evitación -0,069 -0,134 0,018 *** 

PCE → Dominación -0,059 -0,137 0,015 *** 

PCE → Compromiso 0,032 0,123 0,009 *** 

PCE → Consentimiento -0,080 -0,133 0,020 *** 

PCE → Integración 0,062 0,108 0,018 *** 

ECE → Evitación 0,052 0,133 0,013 *** 

ECE → Dominación -0,041 -0,126 0,011 *** 

ECE → Compromiso 0,025 0,128 0,007 *** 

ECE → Consentimiento -0,050 -0,110 0,015 0,001 

ECE → Integración 0,056 0,128 0,014 *** 

MRE → Evitación 0,037 0,108 0,012 0,001 

MRE → Dominación -0,034 -0,118 0,010 *** 

MRE → Compromiso 0,020 0,115 0,006 *** 

MRE → Consentimiento -0,042 -0,106 0,013 0,002 

MRE → Integración 0,142 0,374 0,012 *** 

Nota. VEnE = valores estimados no estandarizados; VEE = valores estimados estandarizados; EE = errores estimados ; 
*** = 0,000; PCE = percibir y comprender emociones; ECE = expresar y clasificar emociones; MRE = manejar y regular 
emociones.  

En cuanto a las correlaciones de Pearson, como se muestra 
en la Tabla 3, las variables incluidas en el modelo están 
asociadas entre sí y son estadísticamente significativas, 
aunque los valores encontrados pueden considerarse bajos. 
Las asociaciones se encuentran con magnitudes desde muy 
débiles (r < 0,200) a moderadas (0,400 < r < 0,699), lo que 
indica cierta cohesión entre las variables objeto de estudio.  
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propias emociones como las de los alumnos seleccionan y 
aplican más estrategias de integración para gestionar los 
conflictos. El uso de esta estrategia implica apertura e inter-
cambio de información, siendo la estrategia ideal para 
afrontar problemas complejos en el aula.  

Los resultados también indican una relación positiva entre 
la habilidad para percibir y comprender emociones y la 
estrategia de compromiso, como en el estudio de Villame-
diana et al. (2015), comprobando la H2. Al utilizar esta 
estrategia para manejar conflictos, el propósito del docente 
es una solución intermedia para el manejo de conflictos, es 
decir, sabe cómo reducir las diferencias con el alumno, 
sugiere un intercambio de propuestas y proporciona una 
solución rápida a la resolución de conflictos. En conse-
cuencia, las estrategias de integración y compromiso con-
ducen a resultados productivos en el aula, logrando solu-
ciones responsables para la resolución de conflictos 
(Valente y Lourenço, 2020a). Así, los resultados obtenidos 
indican que el docente que tiende a tener más habilidad 
para percibir y comprender emociones percibe con facili-
dad el estado emocional de los alumnos y, ante un conflic-
to, cambia la actividad del aula, teniendo la sensibilidad 
para orientar a un alumno más conflictivo (p.ej., comuni-
carse con él de una manera más emocional). En una situa-
ción de conflicto con un alumno, es importante estimar el 
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Existe una asociación moderada, positiva y estadísticamen-
te significativa entre la habilidad de manejar y regular emo-
ciones y la estrategia de integración (r = 0,402; p < 0,01). 
Las únicas asociaciones que no son estadísticamente signi-
ficativas se encuentran entre la estrategia evitación con: la 
estrategia de dominación (r = 0,049; p = n.s.), la estrategia 
de compromiso (r = 0,013; p = n.s.), y la estrategia de con-
sentimiento (r = 0,044; p = n.s.). Cabe señalar que todas las 
habilidades de IE están asociadas con todas las estrategias 
de manejo de conflictos. 

Discusión 

Este estudio tuvo como objetivo investigar cómo las habili-
dades de IE del docente influyen en la selección y el uso de 
estrategias de manejo de conflictos en el aula. Estudios 
previos han probado esta relación en otros contextos labo-
rales. Sin embargo, el estudio actual es el primero en explo-
rar estos constructos en los docentes. 

En cuanto a la H1, los resultados muestran una influencia 
positiva entre la habilidad para percibir y comprender emo-
ciones y la estrategia integración. También, Godse y Thin-
gujam (2010) encontraron una correlación positiva y signi-
ficativa entre la comprensión de las emociones y la estrate-
gia integración. Por tanto, los docentes que suelen tener 
una mayor habilidad para percibir y comprender tanto sus 

La Inteligencia Emocional Marca la Diferencia: El Impacto de las Habilidades de Inteligencia Emocional 
del Profesorado en las Estrategias de Manejo de Conflictos en el Aula 

Tabla 3. 

Matriz de Correlaciones de Pearson 

   (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) 

PCE (1) 1,000                      

ECE (2) 0,114**  1,000                   

MRE (3) 0,105**  0,130**  1,000                

Evitación (4) -0,107**  0,132**  0,111**  1,000             

Dominación (5) -0,164**  -0,157**  -0,149**  0,049  1,000          

Compromiso (6) 0,150**  0,157**  0,145**  0,013  -0,122**  1,000       

Consentimiento (7) -0,157**  -0,139**  -0,134**  0,044  0,077*  -0,039  1,000    

Integración (8) 0,162**  0,189**  0,402**  0,069*  -0,090**  0,090**  -0,068*  1,000 

Nota. PCE = percibir y comprender emociones; ECE = expresar y clasificar emociones; MRE = manejar y regular emocio-
nes; *p < 0,05; **p < 0,01 
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habilidad para percibir y comprender emociones utilizan 
más estrategias de integración y compromiso, y menos es-
trategias de consentimiento, dominación y evitación para 
manejar los conflictos en el aula. Parece confirmarse que la 
habilidad de los docentes para percibir y comprender emo-
ciones influye en la selección y el uso de estrategias de 
manejo de conflictos en el aula.  

En cuanto a la habilidad para expresar y clasificar emocio-
nes, las hipótesis de estudio se refieren a una influencia 
positiva entre la expresión y clasificación emocional y las 
estrategias de  integración (H6) y de compromiso (H7), y 
negativa con las estrategias de evitación (H8), consenti-
miento (H9) y dominación (H10). Considerando los resul-
tados, se confirma la relación entre las variables considera-
das, excepto los de la H8. Así, los resultados indican que 
los docentes que tienden a tener mayor habilidad para ex-
presar y clasificar emociones seleccionan y aplican más 
estrategias de integración, compromiso y evitación; y me-
nos estrategias de  consentimiento y dominación para resol-
ver el conflicto en la aula. Estos hallazgos se encuentran en 
línea con investigaciones anteriores (José y Thingujam, 
2010; Jordan y Troth, 2004; Villamediana et al., 2015) in-
dicando que quienes puntúan más en esta habilidad emo-
cional utilizan más la estrategia de integración. Los resulta-
dos sugieren que los docentes con mayor habilidad para 
expresar y clasificar emociones saben cómo expresar sus 
emociones correctamente y reconocen la expresión emocio-
nal de los estudiantes, adaptando de este modo su compor-
tamiento, antes y durante el conflicto del aula, y resolvien-
do más fácilmente el mismo (p.ej., cuando los profesores 
perciben desánimo, enfado o tristeza en los rostros de los 
alumnos).  

En cuanto a la habilidad para manejar y regular emociones, 
de acuerdo con las hipótesis y con base en los resultados, se 
confirma la relación entre las variables consideradas. Los 
resultados indican que los docentes que tienden a presentar 
mayor habilidad para manejar y regular emociones selec-
cionan y aplican más estrategias de integración (H11), 
compromiso (H12) y evitación (H13); y menos estrategias 
de consentimiento (H14) y de dominación (H15) para re-
solver un conflicto en el aula. Estudios previos apoyan es-
tos resultados (José y Thingujam, 2010; Jordan y Troth, 
2004; Villamediana et al., 2015), excepto la relación en-
contrada con la estrategia de evitación (H13).  

La gestión emocional del docente se refiere a la capacidad 
de regular reflexivamente las emociones en uno mismo y 
en los alumnos, e implica la capacidad de estar abierto a la 
información que contienen las emociones y su uso para 
tomar decisiones y así seleccionar las estrategias más ade-
cuadas para gestionar un conflicto en el aula. De esta ma-
nera, se lograría un adecuado manejo de la situación, orien-
tado emocionalmente hacia lo que se pretende lograr. Cabe 
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estado emocional antes de cualquier interacción como me-
dida preventiva del conflicto, es decir, si el docente com-
prende que el estado emocional negativo del alumno puede 
brindar apoyo y así resolver el conflicto de manera cons-
tructiva. 

A partir de la hipótesis de que existe una influencia negati-
va entre la habilidad para percibir y comprender emociones 
y la estrategia consentimiento (H3), los resultados muestran 
que los docentes que tienden a tener una mayor percepción 
y comprensión emocional seleccionan y aplican menos la 
estrategia de consentimiento, comprobando la H3. Cuando 
el docente utiliza esta estrategia, cede a los deseos de los 
estudiantes y muestra un comportamiento de acomodación 
ante el conflicto, es decir, está de acuerdo pasivamente con 
las decisiones de los estudiantes, y niega o no expresa sus 
necesidades (Valente y Lourenço, 2020a). En cuanto a la 
H4, los resultados muestran una influencia negativa entre la 
habilidad para percibir y comprender emociones y la estra-
tegia dominación, confirmando la hipótesis. Así, los docen-
tes que tienden a tener una mayor percepción emocional 
recurren menos a la estrategia dominación. Esto demuestra 
que una buena percepción emocional del docente en rela-
ción a las emociones del alumno le permite hacer menos 
uso de esta estrategia agresiva para resolver un conflicto. 
Cuando un docente utiliza esta estrategia revela falta de 
cooperación e ignora los intereses de los alumnos en el 
manejo de conflictos en el aula.  

Los resultados también apoyan la H5, que muestra una 
influencia negativa entre la habilidad para percibir y com-
prender emociones y la estrategia evitación. Esto indica 
que los docentes que tienden a tener una mayor habilidad 
para percibir y comprender emociones seleccionan y apli-
can menos esta estrategia para manejar conflictos. De esta 
forma, los resultados muestran que los docentes que tien-
den a tener una mayor percepción y comprensión emocio-
nal seleccionan y aplican menos estrategias de consenti-
miento, dominación y evitación para manejar los conflictos 
en el aula. Estos resultados se pueden explicar teniendo en 
cuenta que los docentes que tienen una mayor habilidad de 
percepción y comprensión emocional pueden identificar las 
causas subyacentes de cada emoción y así comprender las 
respectivas consecuencias en términos de comportamiento. 
Al comprender sus propias emociones, es más fácil com-
prender las emociones de los estudiantes, lo que les permite 
interactuar con ellos de manera más apropiada y efectiva en 
situaciones de conflicto, utilizando menos de estas estrate-
gias. De esa forma, la habilidad del profesor para percibir y 
comprender emociones estimula una actitud positiva y ser 
más sensible a la resolución de conflictos con el alumno. 

En línea con estudios (José y Thingujam, 2010; Villame-
diana et al., 2015) en otros contextos laborales los resulta-
dos indican que los docentes que tienden a tener mayor 
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En cuanto a las implicaciones prácticas, los resultados del 
presente estudio demuestran la necesidad de reconocer y 
promover las habilidades emocionales de los docentes en la 
jornada laboral. Los docentes, como negociadores de con-
flictos, deben ser capaces de evaluar y gestionar las emo-
ciones y los sentimientos que surgen antes, durante y des-
pués de la situación de conflicto. Así, es fundamental apo-
yar a los docentes, aportando conocimientos sobre los pro-
cesos emocionales, y entrenando sus habilidades emociona-
les y técnicas de regulación. En este contexto, es funda-
mental asumir que la formación inicial de los docentes de-
be incluir el desarrollo de habilidades emocionales, por la 
importancia de su desempeño profesional, respectivamente, 
por la influencia que tienen en la selección y uso de estrate-
gias para el manejo de conflictos en el aula. Por tanto, da-
dos los resultados de este estudio, se sugiere introducir 
programas de intervención en educación emocional en la 
formación inicial y continua de los docentes, para que pue-
dan gestionar de forma constructiva los conflicto en el aula. 

Conclusión 

En conclusión, estos resultados muestran la influencia de 
las habilidades de IE de los docentes en la selección y el 
uso de estrategias para manejar los conflictos en el aula. 
Los docentes que tienen más habilidades para percibir, ex-
presar y manejar las emociones tendrán recursos más apro-
piados para la resolución de conflictos en el aula, porque 
utilizan estrategias más cooperativas (integración y com-
promiso) para manejar el conflicto en la relación profesor-
alumno en el aula. Por tanto, el desarrollo de las habilida-
des de IE de los docentes es una condición esencial para la 
gestión de conflictos en el aula. Estos nuevos hallazgos 
sugieren la necesidad de implementar programas de inter-
vención para promover las habilidades de IE de los docen-
tes como un medio valioso para manejar los conflictos en el 
aula. Esta conclusión nos lleva específicamente a la defen-
sa de políticas educativas y prácticas pedagógicas que desa-
rrollen las habilidades emocionales de los docentes en su 
formación inicial.  
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señalar que se confirmaron todas las hipótesis del estudio 
excepto las H8 y H13. Los resultados indican que los do-
centes que tienden a tener una mayor habilidad para expre-
sar y clasificar, y para manejar y regular emociones selec-
cionan y usan no sólo estrategias de integración y compro-
miso, sino también estrategias de evitación para la resolu-
ción de conflictos en el aula. Estos resultados pueden expli-
carse por ser una estrategia útil cuando el problema no es 
importante, o cuando se necesita más tiempo para recopilar 
información sobre el conflicto (p.ej., posponer la resolución 
de conflictos para el final de la clase, y resolver lo mismo 
solo en presencia del estudiante involucrado en el conflic-
to). Cabe señalar que las ventajas de utilizar esta estrategia 
son el ahorro de tiempo, en situaciones de problemas me-
nores, y el hecho de que puede prevenir la escalada del 
conflicto (Rahim, 2002), ya que implica evasión, pospo-
niéndola para un momento más adecuado (p.ej., cuando 
termina la clase). Es importante tener en cuenta que se de-
ben utilizar todas las estrategias de gestión de conflictos, 
siempre que conduzcan a la resolución de los conflictos en 
el aula. 

Los resultados también indican que los docentes utilizan 
predominantemente estrategias de integración, seguidas de 
consentimiento, evitación, compromiso y finalmente, domi-
nación para manejar un conflicto en el aula. Es decir, recu-
rren más a la estrategia de integración y menos a la domi-
nación para el manejo de conflictos en el aula. Estos resul-
tados son parcialmente similares a los obtenidos por Villa-
mediana et al. (2015), quienes también informan de la inte-
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Limitaciones e implicaciones del estudio 
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dad de la muestra. Sin embargo, esto revela la realidad de 
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ten en un porcentaje mucho mayor que los hombres. 
(PORDATA, 2019). Finalmente, los estudios futuros deben 
incluir otras variables personales y organizacionales que 
puedan influir en la elección de estrategias de manejo de 
conflictos. 
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